El cuento de El puñal florentino de Luis Mateo Díez nos cuenta la historia de un adolescente que interpreta una obra de teatro en un colegio de curas. El hecho de que nos hable de la interpretación de la obra lleva al escritor a utilizar toda una serie de palabras de muy poco uso en la vida diaria, pero muy familiares para actores, directores y personas que trabajan en el teatro. 
En el cuento aparecen, también, muchas palabras del español que hoy en día utilizamos muy poco. Son palabras que han caído en desuso y están vinculadas a épocas pasadas. Hay también palabras muy poco habituales, que se usan sólo en contextos muy específicos y en la literatura.

Vamos a tratar de explicar el significado de todo este léxico específico separándolo en tres apartados.

Palabras vinculadas al léxico específico del teatro.

Foro: es la parte del escenario que se sitúa al fondo y suele estar cerrada con un telón.
Hacer mutis: en teatro es marcharse. Es muy típico que en las acotaciones teatrales aparezca la expresión hace mutis por el foro para señalar que se va por la parte de atrás del escenario.

Bastidores: son las armaduras o paneles de tela que están en los laterales del escenario. Suele haber varios colgados de arriba abajo y forman una especie de pasillos por los que entran y salen los actores a escena. Normalmente se está “entre bastidores” cuando se está en uno de estos pasillos. Es un lugar desde el que se puede ver el escenario, sin ser visto por los espectadores.
Candilejas: fila de luces que se pone en el borde del escenario. Esta palabra, en origen, es un diminutivo de candil, que era una lámpara de aceite que se encendía con una mecha que flotaba en el aceite.
Proscenio: parte delantera del escenario, la más cercana al público.
Palco: especie de balcón elevado desde el que se ve la escena. Los palcos suelen situarse en los laterales del teatro.
Patio de butacas: espacio central en el que se sitúan las sillas para que la gente se siente a ver el espectáculo.
Gallinero: la parte más alta del teatro en la que se sitúan los espectadores que están más alejados del escenario. Es un término coloquial.
Bambalinas: Son tiras de lienzo, normalmente decoradas, que cuelgan en el fondo del escenario.
Telón: cortinaje que cae de arriba abajo en la parte delantera del escenario e impide ver lo que pasa en escena. Se baja el telón cuando acaba la función y se sube cuando empieza.
Palabras típicas de otras épocas, que hoy apenas se usan.

Taberna: es un bar típico en el que se sirve, sobre todo, vino. 
Labriego: hombre del campo. Hoy usaríamos la palabra campesino o labrador.

Criado: es una persona que trabaja en la casa, en las tareas domésticas, y que vive en la misma casa de los señores. 

Lances de capa y espada: un lance es un enfrentamiento. Los lances de capa eran peleas en las que se sacaban las espadas. En el teatro del Siglo de Oro español a las comedias de enredo se les llama también “comedias de capa y espada”. 
Nodriza: mujer que amamantaba a los hijos de las personas nobles y adineradas.

Celada: emboscada, trampa.

Blandir (una espada, un puñal...): es mover una espada, un puñal... Este verbo se utiliza sólo con este tipo de armas.

Parroquiano: solía utilizarse como sinónimo de ciudadano, persona, vecino de una localidad. La palabra viene de parroquia, que es una demarcación religiosa, y viene definida por el territorio y los vecinos que pertenecen a una determinada iglesia. 
Palabras de muy poco uso, a veces casi exclusivamente literario
Vástago: es descendiente. Normalmente es un sinónimo de hijos. Esta palabra suena muy altisonante.

Impenitente: es una persona que se obstina en el pecado o en un determinado vicio. Esta palabra se usa muy poco y es típico verla acompañando a soltero. 

Sicario: asesino asalariado. 

Artera: traidora, astuta. Esta palabra va unida con muchísima frecuencia a “cuchilladas”; es muy raro verla utilizada en otra expresión.

Vituperar: Regañar o criticar a alguien con dureza.
Palabras y expresiones que merecen una explicación.

Dichoso: esta curiosa palabra normalmente quiere decir feliz, pero cuando se antepone a un sustantivo, y siempre en lenguaje coloquial, equivale a “molesto”, “que causa enfado”.  

Estar metido hasta las cachas: es estar metido hasta el fondo. La palabra cachas se usa en esta expresión y también para decir de alguien que está fuerte y musculoso (está cachas). Estas expresiones son coloquiales y bastante frecuentes.

Alevines: son los peces pequeñitos. A veces se utiliza la expresión para referirse a los niños pequeños.
